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RESUMEN: En Tomás de Aquino la inmortalidad es incorruptibilidad, inmateria-
lidad, trascendencia, supratemporalidad..., pero en su sentido más alto es sempiternitas 
in essendo, el mismo ser del espíritu. La antropología trascendental de Polo, con su no-
ción de libertad trascendental y la inagotabilidad del carácter de además, nos ofrece 
una lúcida comprensión de la sempiternidad en el ser y abre una importante vía de 
prosecución de la doctrina tomista acerca de la inmortalidad del alma. 
Palabras clave: Tomás de Aquino, inmortalidad, sempiternitas in essendo, Leonardo 
Polo, libertad trascendental. 
ABSTRACT: For Thomas Aquinas, immortality is in-corruptibility, immateriality, 
transcendency, supertemporality..., but in its highest sense it is sempiternitas in essendo, 
the very spirit's being. Polo's transcendental anthropology, and its notion of trans-
cendental freedom and the inexhaustibility of the character of besides, give us a clear 
understanding of the sempiternity of the being and open an important way of pur-
suing thomist's doctrine about the immortality of the soul. 
Keywords: Thomas Aquinas, immortality, sempiternitas in essendo, Leonardo Polo, 
transcendental freedom. 
La inmortalidad, siendo una, admite diversas consideraciones en Tomás 
de Aquino: es in-corruptibilidad, in-temporalidad; trascendencia, supratem-
poralidad; accidente, propiedad, predicado esencial... Para exponerlas, voy a 
partir de los sentidos más usuales, mostrando aquellos aspectos que se nos 
presentan prima facie, para ir elevándome ordenadamente hasta el sentido 
más alto de la inmortalidad del alma. 
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1. Nociones tomistas negativas de la inmortalidad 
Las nociones que nos aparecen en primera instancia son puramente 
negativas. En definitiva, negando del alma espiritual las imperfecciones 
propias de lo corruptible, obtenemos por lo menos cuatro nociones de la in-
mortalidad, a saber, in-corruptibilidad, in-materialidad, in-temporalidad e in-
mutabilidad. Se tratan éstas de nociones puramente relativas, en el sentido de 
relativas al cuerpo, a lo corruptible, a lo mortal. De acuerdo con esto, la in-
mortalidad es una propiedad natural. Así lo dice explícitamente Santo 
Tomás: "las propiedades naturales del alma están en ella, como la inmorta-
lidad"1. 
En tanto que propiedad, es realidad accidental, accidente del alma. 
Nuestro autor hace la siguiente descripción de las propiedades del alma: "sin 
ellas se puede entender lo que es el alma [en su esencia], pero sin su ser el 
alma [en su especie] no es posible ni inteligible"2. 
Se trata de un predicado esencial del alma humana, algo que, sin ser 
parte de la esencia, se sigue de ella; es decir, un accidente específico. Ahora 
bien, que se siga de la esencia no quiere decir aquí que ésta sea su agente, 
sino sólo su "principio formal o material"3. En efecto, el alma no tiene esta 
virtus, como Santo Tomás describe a la inmortalidad, a se, sino ab alio4. Y 
por eso podemos decir que tiene comienzo: "el alma tiene virtud para ser 
siempre, pero no siempre tuvo esta virtud"5. 
El alma tiene la virtus immortalitatis per se, en cuanto propiedad natu-
ral, pero no a se. Sólo el Ipsum Esse Subsistens tiene la inmortalidad a se, y 
ésta es una de las razones por las que Felipe de la Santísima Trinidad, en su 
Suma filosófica, tomando como base un texto del Concilio Constantino-
politano VI, dice que la inmortalidad corresponde más propiamente a Dios 
que al resto de las sustancias espirituales6. Y es que la inmortalidad se sigue 
de la espiritualidad y la espiritualidad, como dice Fabro en su Esegesi Tomis-
1. S.Th., I-II, qu. 94, ar. 1, ra. 1. Esto no es incompatible con la reversibilidad del alma a la 
nada de la que habla el Angélico, pues ésta depende de la potencia activa del Creador (cfr. 
S.Th., I, qu. 75, ar. 6, ra. 2). 
2. De an., ar. 12, ra. 7. 
3. De an., ar. 14, ra. 5. 
4. In IlSent., ds. 19, qu. 1, ar. 1, ra. 5. 
5. De an., ar. 14, ra. 7. 
6. Cfr. SANTÍSIMA TRINIDAD, Philippum a; Summa Philosophica ex mira principis philo-
sophorum Aristotelis, et Doctoris Angelici D. Thomae doctrina, Sumptibus Antonii 
Iullieron, Lugduni, 1648, 568. 
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tica, tiene distintos grados7. Pero que sólo Dios sea inmortal a se no es la 
única razón por la que se puede decir que la inmortalidad, siendo virtus de 
todas las sustancias intelectuales, corresponde más propiamente a Dios. 
Santo Tomás, siguiendo en esto a San Agustín, dice que "la verdadera in-
mortalidad es verdadera inmutabilidad"8; pero "solo Dios es completamente 
inmutable, mientras que toda criatura es de algún modo mudable"9. 
La razón de la inmortalidad es la inmaterialidad10. El alma es forma 
subsistente, forma a la que compete el ser por sí misma, forma independiente 
de la materia en el ser y en el obrar (espiritual). En este sentido, como dice 
Gilson, "comprender que el alma humana es una sustancia inmaterial es ver 
al mismo tiempo que es inmortal"11. 
La inmortalidad pertenece propiamente al alma y, a través de ella, en 
determinados casos, al cuerpo y, así, a todo el hombre (según el cuerpo y el 
alma)12. Y esto porque, aunque el viviente es el hombre, su vivir, que es su 
ser, corresponde propiamente al alma13. Ciertamente el alma, cuando se se-
para del cuerpo, pierde algunas de sus potencias y, con ello, cambia a otro 
modo de entender, podríamos incluso decir que cambia a otro modo de vida, 
pero de una vida que le pertenece a ella en propiedad14. Ahora bien, como el 
alma sensitiva y el alma racional constituyen un único y mismo principio en 
el hombre, también a aquélla alcanza la inmortalidad del alma espiritual, 
también nuestra alma sensitiva es de algún modo inmortal. 
Así es, el alma sensitiva y el alma intelectiva constituyen una misma 
sustancia en el hombre; en este sentido, si el alma racional permanece tras la 
corrupción del cuerpo, también lo habrá de hacer la sensitiva, y por eso dice 
Santo Tomás que "tras la muerte permanecen tanto el alma sensible como el 
alma racional según sustancia"15. Ahora bien, con la muerte del cuerpo el al-
ma pierde sus potencias sensitivas (y nutritivas), que sólo permanecen "en 
virtud", como "en principio o en raíz", pues su sujeto es el conjunto de alma 
7. Cfr. C. FABRO, Esegesi Tomistica, Libreria Editrice della Pontificia Università Latera-
nense, Roma, 1969, 124. 
8. De on., ar. 14, ra. 3. En SAN AGUSTIN, De immortalitate animae, 1,1,1 (PL 32, 1021); 2, 
2; 3, 3; 4, 5 (PL 32, 1022, 1023, 1024). 
9. S.Th., I, qu. 9, ar. 2, co. 
10. Cfr. S.Th., I, qu. 50, ar. 5, co. 
11. GILSON, E., El tomismo, trad. esp. Fernando Mugica, Eunsa, Pamplona, 1989, 345. 
12. Cfr. De Ver., qu. 13, ar. 3, ra. 2. 
13. Cfr. S.Th., I, qu. 76, ar. 1, ra. 5. 
14. Cfr. S.Th., I, qu. 76, ar. 1, ra. 5. 
15. In IV Sent., ds. 44, qu. 1, ar. lb, ra. 3. La cursiva es mia. 
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y cuerpo16. Y también las pasiones, puesto que "se realizan con inmutación 
corporal"17. Con esto, la inmortalidad corresponde a lo intelectivo; el alma 
humana no es inmortal en cuanto sensitiva o nutritiva (de ser así, también la 
del resto de los seres vivos lo sería), sino en cuanto intelectiva18, siendo lo 
intelectivo lo que tiene el alma humana de formal (las almas sensitiva y nu-
tritiva las contiene en virtud)19. 
El ser que subsiste en el alma tras la muerte del cuerpo es el que actua-
lizaba al compuesto íntegro20. En efecto, en el compuesto sustancial la forma 
da el ser a la materia21. En el hombre, el cuerpo es la materia y el alma es la 
forma. Pero al alma racional le corresponde el ser en propiedad, y lo da a 
participar al cuerpo; de este modo, al corromperse el cuerpo, el alma sub-
siste, y lo hace con un ser, su propio acto de ser, que hasta entonces había 
dado vida al cuerpo22: "hay que decir que el alma comunica a la materia cor-
poral aquel ser en el cual ella misma subsiste (...), de tal modo que aquel ser 
que es de todo el compuesto es también de la misma alma. Esto no sucede en 
otras formas, que no son subsistentes. Y por esto el alma humana permanece 
en su ser una vez destruido el cuerpo, y no así otras formas"23. 
El cuerpo animado, por lo demás, es esencialmente distinto al cuerpo 
inanimado justamente por el alma, pero esto no quiere decir que la materia 
no haya de tener una cierta disposición para la recepción del alma inte-
lectual. En efecto, cualquier materia no está capacitada para recibir cualquier 
forma de manera inmediata; cada materia concreta cuenta con una serie de 
propiedades que la hacen apta para la recepción de unas determinadas for-
mas y no apta para la adquisición de otras. En esto ha de existir proporción 
entre el cuerpo y el alma. Ahora bien, esta proporción dispositiva no implica 
la incorruptibilidad del cuerpo. En efecto, "entre el alma y el cuerpo tiene 
que haber proporción como de la potencia al acto, no como de las cosas con-
venientes a la misma naturaleza o propiedad"24; el cuerpo debe ser propor-
16. S.77i.,I,qu. 77, ar. 8, co. 
17. De Ver., qu. 25, ar. 3, ra. 7. 
18. Cfr. S.Th., I, qu. 76, ar. 3, ra. 1. 
19. Cfr. S.Th., I, qu. 76, ar. 4, co. 
20. Cfr. De an., ar. l , ra . 14. 
21. Cfr. De ente et essentia, cp. 3. 
22. Cfr. S.Th., I, qu. 76, ar. 1, ra. 5. 
23. S.Th., I, qu. 76, ar. 1, ra. 5. 
24. In II Sent., ds. 30, qu. 1, ar. 1, ra. 7. 
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donado al alma "no en el sentido de que tenga las condiciones de la forma, 
sino en el de que esté dispuesto para recibir la forma según su modo"25. 
Es más, esta proporción es justamente lo que explica la corrupción del 
cuerpo y, con ella, la muerte del hombre26. Aunque el alma, que es causa de 
la vida y del ser del cuerpo, es incorruptible, inmortal, el cuerpo, que recibe 
la vida y el ser del alma, es sujeto de cambio, y esto hace que lo que un día 
era proporcionado al alma, se aleje de la disposición que le hace apto para 
recibir el ser y, con él, la vida27. Si bien lo que precede se dice en sentido es-
tricto, en cierto sentido, sin embargo, en tanto que la materia es propor-
cionada a la forma y el alma es inmortal, y en tanto que el fin del hombre es 
la felicidad perpetua y todas las cosas son proporcionadas a su fin, también 
"el cuerpo humano es naturalmente incorruptible"28. Santo Tomás, en este 
caso, se refiere al orden del cuerpo dispuesto por el alma respecto a la in-
corruptibilidad, y no a la incorruptibilidad en sí misma, pues, si fuera ésta 
natural al cuerpo, no existiría la corrupción ni la muerte del hombre, lo cual 
es contrario al pensamiento de nuestro autor29. 
2. Nociones tomistas positivas de la inmortalidad 
Aparte de las nociones puramente negativas, encontramos en los argu-
mentos con los que Santo Tomás prueba la incorruptibilidad del alma, suge-
ridas en segundo término, dos nociones que descubren una cierta concepción 
positiva, nociones que, siendo intrínsecamente relativas, nos indican que la 
inmortalidad goza de entidad positiva y que, por tanto, se incluye en el ám-
bito del ser. En definitiva, afirmando del espíritu lo que son propiedades de 
su esencia, obtenemos, por lo menos, dos nociones de la inmortalidad: tras-
cendencia y supratemporalidad. 
25. In III Sent., ds. 16, qu. 1, ar. 1, ra. 3. 
26. En efecto, el hombre es una sustancia, una sustancia compuesta de materia y forma, de 
cuerpo y alma. Cuando una de estas dos partes esenciales se corrompe, se corrompe la 
sustancia, muere el hombre. Por eso dice Santo Tomás que el hombre es incorruptible 
secundum partent: "los hombres [tienen naturaleza perpetua] según parte, no según el to-
do, pues el alma racional es incorruptible, pero el compuesto es corruptible" (C.G., Ib. 4, 
cp. 97, n. 4). 
27. Cfr. De an., ar. 14, ra. 20. 
28. S.Th., I-II, qu. 85, ar. 6, se. 3. 
29. Este ordo in corpore ad incorruptibilitatem es posible porque en el hombre hay algo por 
naturaleza incorruptible, el alma racional (cfr. TOMÁS DE AQUINO; Quaestio disputata de 
immortalitate animae, ra. 8), y porque este principio engloba la sensibilidad (cfr. De Pot., 
qu. 5, ar. 10, ra. 4). 
Studia Poliana • 2005 • n°7 • 75-88 79 
LA CONCEPCIÓN TOMISTA DE LA INMORTALIDAD DEL ALMA GABRIEL MARTÍ ANDRÉS 
La trascendencia del alma consiste en la superioridad de su ser sobre el 
cuerpo, una superioridad que es propiedad de la forma del hombre, propie-
dad de la esencia del alma. La noción de trascendencia es una consideración 
del ser del alma desde su esencia: "porque el alma intelectiva es forma que 
trasciende la capacidad del cuerpo, tiene su ser elevado sobre el cuerpo"30. 
Se trata, pues, de una consideración positiva de la inmortalidad. 
La supratemporalidad del alma consiste en la superioridad de su ser so-
bre el tiempo. La supratemporalidad también considera el ser del alma desde 
su esencia: "Así pues, el modo de la sustancia inteligente es que su ser está 
sobre el movimiento y, consecuentemente, sobre el tiempo"31. Supra tempus 
es supratemporalidad del ser del alma, pero supratemporalidad que también 
es propiedad de la esencia, accidente específico del alma intelectual. Una 
nueva consideración, pues, positiva de la inmortalidad, una nueva conside-
ración del ser desde la esencia. La supratemporalidad es, por lo demás, cierta 
forma de trascendencia, pues el tiempo es una de las categorías corporales. 
Trascendencia y supratemporalidad son, como vemos, ciertas propiedades 
del alma que dimanan de su esencia, y son nociones intrínsecamente rela-
tivas. 
3. La sempiternidad según Tomás de Aquino 
El sentido más usual y asequible de la inmortalidad la presenta como 
mera carencia. Pero éste es un sentido relativo a la corruptibilidad. La supra-
temporalidad y la trascendencia, sin ser nociones estrictamente negativas, 
dicen relación al tiempo y al cuerpo respectivamente. Elevando de grado las 
perfecciones atribuidas al espíritu por la vía afirmativa descubrimos que la 
inmortalidad es mucho más que mera propiedad: la inmortalidad, en sí mis-
ma considerada, es virtus ut sit semper32, o lo que es lo mismo, sempiterni-
dad33, y la sempiternidad es el mismo ser y el obrar del espíritu, la misma 
vida del alma. 
La inmortalidad no es potentia ad, como la corruptibilidad34, sino virtus 
ut. La incorruptibilidad no es un tránsito, no se trata de que el alma vaya a 
ser incorruptible o pueda llegar a serlo si se dan determinadas circunstancias: 
30. De Spirit. creat., ar. 9, ra. 3. La cursiva es mía. 
31. C.G., Ib. 2, cp. 55, n. 12. La cursiva es mía. 
32. Cfr. DeAn., ar. 14, ra. 7. 
33. Cfr. C.G., Ib. 2, cp. 36, n. 3. 
34. Cfr. S.Th., I, qu. 75, ar. 6, ra. 2. 
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la inmortalidad no es una potencia para ser siempre, sino un acto, la virtus 
que es, por así decir, siempreidad. Por aquí puede inferirse que la incorrup-
tibilidad (y, con ella, la inmaterialidad) tiene un sentido positivo y ya no me-
ramente relativo, mientras que la corruptibilidad tiene un sentido estricta-
mente negativo. Es la corruptibilidad la que sólo tiene sentido en referencia a 
su opuesto, y no al revés: la corruptibilidad consiste en la carencia de la vir-
tus ut sit semper, la carencia de sempiternidad. 
La virtus ut sit semper, la sempiternidad en cuanto perseidad, por lo 
demás, equivale a la subsistencia, que designa la perfección35 o absolutidad36 
del ser. Por su operación se evidencia que el alma "no tiene el ser por el ser 
del compuesto"37. En efecto, el entendimiento no necesita nada corporal a 
modo de órgano38; opera por sí mismo, en sus operaciones no hay comunica-
ción alguna con el cuerpo39, y pruebas de ello son que puede entender me-
diante las especies inteligibles que conserva40 y que puede conocer todos los 
cuerpos41. Y "cada cosa obra conforme al ser que tiene"42. El alma "es una 
forma tal que tiene el ser sin depender de aquello de lo cual es forma"43, en 
definitiva, es forma que subsiste en su ser, forma subsistente. La subsistencia 
no dice intrínseca relación más que al propio ser del subsistente. Y la subsis-
tencia, cuando se la entiende en el orden de los seres racionales, equivale a la 
persona: "persona divina es el subsistente distinto en naturaleza divina, así 
como la persona humana es el subsistente distinto en naturaleza humana"44. 
Nos encontramos, pues, en el plano más alto, en el plano personal. 
La sempiternidad corresponde propiamente al espíritu, al spiritus sive 
mens45. Pero la sempiternidad tiene dos niveles: la sempiternitas in agendo y 
la sempiternitas in essendo46. Veámoslos. 
35. Cfr. In USent., ds. 19, qu. 1, ar. 1, co. 
36. Cfr. ibid. 
37. Ibid., ds. 19, qu. 1, ar. 1, ra. 3. 
38. Cfr. Quodl., n. 10, qu. 3, ar. 2, ra. 1. 
39. Cfr. Comp. theol, Ib. 1, cp. 84. 
40. Cfr. In USent., ds. 19, qu. 1, ar. 1, se. 4. 
41 . Cfr. S.Th., I, qu. 75, ar. 2, co. 
42. Comp. theol., Ib. 1, cp. 84. 
43. De An., ar. 14, ra. 9. 
44. De Pot., qu. 9, ar. 4, co. 
45. Cfr. S.Th., I, qu. 97, ar. 3, co. 
46. Cfr. In De caei, Ib. 2, le. 4, n. 5. 
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La mente es un todo potencial, una integridad dinámica, una unidad sis-
témica funcional integrada por entendimiento (con la memoria intelectual) y 
voluntad47. La inmortalidad en cuanto sempiternitas in agendo es esa misma 
funcionalidad, ese dinamismo, esa actividad interrelativa de las potencias es-
pirituales del alma, que se expresa en un orden de antecedencias mutuas. Es-
ta interdependencia operativa, por lo demás, es potencialmente infinita, co-
mo infinita es la capacitas Dei del espíritu creado. 
La sempiternidad en el obrar se relaciona con la esencia del alma, pues 
la esencia constituye el principio de la acción, y lo hace como propiedad. 
Pero esta sempiternidad, que es la mente en su ejercicio, es manifestación de 
un nivel más profundo de sempiternidad que no es propiedad, que no es fa-
cultad, sino que se corresponde con el ser del alma (virtus ut sit semper), o, 
mejor, con el ser del espíritu, que es el ser mismo del alma pero en cuanto 
que el alma es espiritual. Se trata de la sempiternitas in essendo. Con la sem-
piternitas in essendo saltamos del orden predicamental al orden trascen-
dental. 
La sempiternidad del ser y la sempiternidad del obrar, siendo dos prin-
cipios diversos en el hombre, pues sólo en Dios se identifican el ser y el 
obrar, se unen, sin embargo, en la constitución de la sempiternidad del alma. 
En efecto, la inmortalidad es sempiternidad del vivir en cuanto ser del vi-
viente y de la operación de la vida. Es, en definitiva, perpetuitas vitae o, 
mejor, vita sempiterna. La sempiternitas in essendo, no obstante, en cuanto 
sempiternidad del ser, es lo supremo y más íntimo de la sempiternidad del 
alma humana, y sin ella no cabría hablar de sempiternidad en el obrar. La 
sempiternidad como propiedad natural del alma, la sempiternitas in agendo, 
es auténtica sempiternidad, pero lo constituye desde el extremo del ser del 
alma, y no desde el lado del accidente. Así es, la inmortalidad en sí misma 
considerada es vida sempiterna y ésta está integrada por la sempiternitas in 
essendo y la sempiternitas in agendo, pero ésta dimana de aquélla. 
Estas distinciones marcan la diferencia entre incorruptibilidad e inmor-
talidad. La incorruptibilidad en su sentido más propio es la sempiternitas in 
essendo; la inmortalidad es la sempiternitas vitae o vita sempiterna, que es 
sempiternidad del ser del viviente que es vivir y, además, sempiternidad del 
obrar o sempiternitas in agendo. Con esto, la sempiternitas vitae, con la que 
se corresponde la inmortalidad, añade a la sempiternitas essendi, con la que 
se asocia la incorruptibilidad, una mayor dignidad en el ser y la perpetuidad 
en el obrar. 
47. Cfr. De Ver., qu. 10, ar. 1, ra. 7. 
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Con esto hemos llegado a la consideración más alta de la inmortalidad 
del alma. La noción de in-corruptibilidad es una noción negativa y relativa; 
relativa a lo que es inferior al alma, a la corruptibilidad. Las nociones de 
trascendencia y supratemporalidad son ciertas consideraciones positivas de 
la inmortalidad, pero todavía nocionalmente relativas a lo trascendido y al 
tiempo. La virtus ut sit semper nos presenta la vida del espíritu en su posi-
tividad subsistente. Y es que la inmortalidad en sí misma considerada es vida 
sempiterna, es decir, sempiternitas in essendo y sempiternitas in agendo, el 
ser y el obrar espiritual del alma, la misma vida del alma espiritual. 
Por lo demás, en cuanto que la inmortalidad se sigue de la espiritua-
lidad, también las inteligencias separadas gozan de vida sempiterna. Pero 
sólo la vida de Dios es vida eterna. La diferencia entre la sempiternidad de 
las criaturas y la eternidad de Dios es doble. Per accidens, se diferencian en 
que, siendo sempiternas por sí mismas todas las sustancias espirituales, la 
inmortalidad (sempiternidad) del alma humana y del ángel lo es ab alio (tie-
ne principio) mientras que la de Dios (eternidad) lo es a se (no tiene princi-
pio). Per se, se distinguen en que a la sempiternidad, aunque en sí misma no 
los tenga, pueden añadírsele antes y después; la eternidad, en cambio, es 
completamente incompatible con ellos, es absoluta inmutabilidad, el sentido 
perfecto de la inmortalidad, permanencia en el ser48. 
4. La prosecución poliana 
Ahora bien, ¿cómo entender la sempiternitas in essendo, cúspide de la 
sempiternitas vitael La doctrina tomista sobre la sempiternidad en el ser 
puede ser esclarecida ulteriormente, aunque ya desde fuera del Aquinate. En 
efecto, si la inmortalidad es virtus ut sit semper, se ha de tratar de una virtus 
para lo inagotable. Esto es lo que Leonardo Polo llama "libertad trascen-
dental". 
Polo propone en su Antropología trascendental una ampliación de los 
trascendentales. En cuanto que "el acto de ser humano se distingue del acto 
de ser del universo, es menester admitir trascendentales que no sean meta-
físicos, sino precisamente antropológicos"49. Su propuesta se resume en los 
siguientes términos: "El alcance del planteamiento que se propone no es ni 
más ni menos que éste: el ser humano se distingue del ser del que se ocupa la 
metafísica. El tratamiento metafísico del ser humano es analógico y nada 
48. Cfr. S.Th., I, qu. 10, ar. 5, co. et cfr. In II Sent., ds. 19, qu. 1, ar. 1, ra. 5. 
49. L. POLO, Antropología, I. La persona humana, Eunsa, Pamplona, 2 a ed., 2003, 26. 
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más. Se lleva a cabo por una cierta extensión o extrapolación que no permite 
tratar los trascendentales humanos; sólo posibilita la antropología como filo-
sofía segunda. Este enfoque no es equivocado, pero el hombre exige mayor 
atención. Su estudio no se agota de esa manera. Sostener que el ser humano 
se distingue del ser principial —del que se ocupa la metafísica—, invita a 
ampliar los trascendentales. Quizá suene mal, porque esta ampliación ha sido 
intentada, pero no lograda. Por eso, es menester una crítica a fondo de la 
filosofía moderna"50. 
"El sentido principial del ser es innegable"51, la metafísica no debe ser 
eliminada. Pero hay que advertir que la antropología no se reduce a la meta-
física, que "la persona no es principio, sino otro sentido del ser"52: "el ser co-
mo persona humana es también radical, pero (...) dicha radicalidad no se 
debe asimilar a la noción de principio"53. Y este ser personal se convierte 
con una pluralidad de trascendentales, que, como el actus essendi, son irre-
ductibles al ser del que trata la metafísica. 
En definitiva, al elenco clásico de trascendentales metafísicos54, que, 
por lo demás, también revisa, Polo añade cuatro trascendentales que llama 
personales, en cuanto que corresponden a la persona55: la co-existencia, la 
libertad, el intelecto y el amar donal. El acto de ser tiene primacía sobre el 
conjunto de los trascendentales: "el trascendental primero es el ser"56. Pero 
"sin mengua de su carácter nuclear, es preciso que el ser no se cierre"57. Y 
así, el acto de ser humano, distinto de los actos de ser que estudia la meta-
50. Ibid., 31. 
51. Ibid., 88. 
52. Ibid. 
53. Ibid., 88-89. 
54. Dicho elenco, a excepción del pulchrum, está recogido por Santo Tomás en el artículo 1 
de la cuestión primera del De Veritate. 
55. Es importante hacer constar que, para nuestro autor, los nuevos trascendentales, siendo 
ciertamente trascendentales personales, corresponden a la persona en cuanto que dotada 
de un espíritu inmaterial: "Estas indicaciones intentan, ante todo, justificar la expresión 
"antropología trascendental" y, por otra parte, aclarar qué se quiere decir con ella. Antro-
pología trascendental; no antropología predicamental o psicología. Si la metafísica 
permite descubrir trascendentales, al tratar del espíritu se conseguirá alcanzar otros. 
Llamo a esto ampliación de los trascendentales" (L. POLO, op. cit., 30. La primera cursi-
va es mía). En este sentido, podemos decir que, para Polo, los nuevos trascendentales, 
como la inmortalidad para Tomás de Aquino, corresponden propiamente al espíritu, aun-
que haya algunos matices diferenciadores entre las concepciones que ambos tienen de 
éste. 
56. L. POLO, op. cit., 83. 
57. Ibid. 
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física, distinto del ser como principio, se abre a la co-existencia, a la libertad, 
al intelecto y al amar que, en cuanto trascendentales personales, se convier-
ten con la persona. 
La noción poliana de libertad trascendental permite proseguir la doctri-
na tomista de la inmortalidad como sempiternitas in essendo con total cohe-
rencia: "Nótese bien: la libertad trascendental es la posesión del futuro como 
tal, es decir, del futuro que no deja de serlo por ser poseído, y que es poseído 
en cuanto que futuro; se trata de una posesión que lo es precisamente del fu-
turo"58. 
La libertad trascendental es "posesión del futuro que no lo desfutu-
riza"59. Por 'posesión' no se entiende aquí tenencia de algo, pues el futuro no 
es una cosa de la que podamos disponer. No es posesión adquirida, sino acti-
vidad inmanente del espíritu que nos vincula intrínsecamente con lo poseído. 
Lo poseído, en este caso, no es el futuro temporal, sino el futuro como ulti-
midad, el futuro que no se desfuturiza, que no llega "nunca" a ser objeto, que 
no puede ser determinado desde lo previo, "que no adviene hacia el presente 
ni transita al pasado"60. Y la posesión activa del futuro es la destinación del 
espíritu: poseer el futuro es destinarse. 
"El hombre no carece jamás de futuro, su futuro no se agota, sino que le 
pertenece inmanentemente, y desde esta pertenencia despliega su vida el es-
píritu humano"61. Con esto, "la libertad trascendental —dice Polo— es una 
actividad no terminal"62. Se trata de la actividad intrínseca y más alta del 
espíritu humano, la actividad que, en cuanto trascendental, coincide con el 
mismo ser del alma: para el espíritu, ser es poseer, posesión radical, posesión 
del futuro. 
"El futuro no es previo en ningún sentido; no es una posibilidad que 
esté esperando el momento de su advenimiento dentro de un proceso dura-
cional, sino que sólo se alcanza según la libertad trascendental (...) ...el fu-
turo se abre exclusivamente en la libertad: sin la libertad el futuro no sería en 
absoluto"63. La libertad trascendental coincide con la apertura al futuro, de 
tal manera que el futuro no puede ser al margen de la libertad, ni la libertad 
58. Ibid.,231. 
59. Ibid., 230. 
60. I. FALGUERAS SALINAS, Prólogo a Futurizar el presente. Estudios sobre la filosofía de 
Leonardo Polo, Servicio de publicaciones e intercambio científico de la Universidad de 
Málaga, Málaga, 2003, 9. 
61. Ibid. 
62. L . POLO, op. cit., 230, nota 50. 
63. Ibid., 231-232. 
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trascendental al margen del futuro: el futuro es abierto y mantenido por la 
libertad y la libertad es trascendental por la apertura del futuro. 
"El sentido trascendental de la libertad humana —por lo demás— se 
cifra en el valor metódico y temático del carácter de además"64. Veamos. El 
carácter de además, central en la antropología poliana, equivale a la tercera 
dimensión del abandono del límite mental, según la cual se lleva a cabo la 
ampliación de los trascendentales y que se ocupa, junto con la cuarta, de la 
realidad humana. De las cuatro dimensiones, la tercera es la que se ocupa de 
la temática más alta: "De acuerdo con la tercera dimensión del abandono del 
límite mental se alcanza la co-existencia humana. La co-existencia humana 
ni se advierte, ni se halla, ni permite demorarse en ella, sino que se alcanza. 
A ese alcanzar es inherente lo que llamo carácter de además. Con otras pala-
bras: alcanzar la co-existencia significa metódicamente carácter de además. 
La co-existencia, la ampliación del orden de los trascendentales, es la per-
sona, la intimidad irreductible en la medida en que se alcanza: ese alcanzar 
es indisociable de su ser"65. 
Polo describe este carácter de además de muchas maneras, pero quizá la 
más clara e ilustrativa sea la siguiente: "El carácter de además significa no 
acabar de ser. Para ilustrar gráficamente esta tesis, he acudido a la siguiente 
fórmula: el ser personal no es, sino que será"66. Pues bien, "el carácter de 
además alcanza la libertad trascendental"67. En efecto, "no acabar de ser — 
dice Polo— equivale a la primera descripción de la libertad trascendental 
que propongo: la capacidad, inmediatamente activa, de no desfuturizar el fu-
turo"68. El ser personal no es o, podríamos decir, es además, además de la 
voluntad como querer-yo, además del pensar, además de la presencia men-
tal6 9, y "además de la presencia significa rigurosamente futuro que no pasa a 
ser presente, es decir, no desfuturizado"70: "alcanzar a co-ser acompañando, 
co-existir, equivale a además, y cabe describirlo como futuro sin desfuturi-
zación"11. 
64. Ibid., 229. 
65. Ibid., 117. 
66. Ibid., 235. 
67. Ibid., 234. 
68. Ibid., 235. 
69. Cfr. L. POLO, Antropología, II. La esencia de la persona humana, Eunsa, Pamplona, 
2003, 235. Cfr. asimismo: Antropología, I, 199, nota 144. 
70. L. POLO, Antropología, I, 235. 
71. Ibid., 118. 
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Dice Ricardo Yepes que con el destino aparece el tema de la inmorta-
lidad72, e Ignacio Falgueras que "la posesión del futuro puede ser entendida 
como la inmortalidad, pero no como si ésta fuera una mera propiedad o atri-
buto del espíritu, sino (...) como su intrínseca actividad"73. Y, efectivamente, 
así se puede concebir desde Leonardo Polo la sempiternidad en el ser. Ser 
inmortal, ser sempiterno, es poseer el futuro, estar vinculado intrínsecamente 
con un futuro que no se agota, con un futuro que está más allá del tiempo y 
del futuro temporal, con un futuro "alejado de toda precipitación"74. La sem-
piternitas in essendo puede ser concebida desde la antropología poliana 
como la libertad trascendental, la posesión de un futuro que no es estático, 
sino crecimiento ilimitado. La sempiternidad es una virtus abierta al futuro y 
"la capacidad de abrir el futuro —dice Polo— por encima de toda prefigura-
ción, o de mantenerlo como tal, es lo peculiar de la libertad humana"75. 
Con esto, ser sempiterno no es como ser blanco o negro, que es algo de-
terminado, sino ser libre. El ser del alma es la sempiternidad, y ser sempiter-
no es ser libre. En este sentido, el espíritu no puede dejar de ser sempiterno, 
no puede desvincularse del futuro, no puede no destinarse, no puede dejar de 
ser libre, pero, no obstante, puede decidir el modo de su sempiternidad, pue-
de desplegar su capacitas Dei en más de un sentido, puede decidir el modo 
de su destinación, puede poseer el futuro de distintas maneras, puede estar o 
no a la altura de su libertad, puede comunicar o no a su obrar el futuro que 
posee. Y así puede concebirse desde la antropología poliana la sempiternitas 
in agendo. El hombre puede decidir con sus obras el modo de su inmorta-
lidad, el modo de su crecimiento, el modo de su libertad, el modo de su sem-
piternitas in essendo: "El hombre, en cuanto que espíritu o libertad trascen-
dental, posee el futuro y lo puede comunicar como futuro a todo su obrar, o 
lo puede desfuturizar, es decir, malversar en el tiempo. El futuro no desfutu-
rizable no es un quieto e inerte punto de referencia, sino precisamente la li-
bertad como actividad trascendental, como crecimiento que crece o que, de 
lo contrario, se malogra, aunque nunca desaparezca"76. 
Con todo, la antropología trascendental de Polo, con su noción de liber-
tad trascendental, actividad inmanente del espíritu, posesión del futuro que 
no se desfuturiza, posesión de un futuro que es crecimiento sin límites, desti-
72. Cfr. R. YEPES STORK, "La antropología trascendental de Leonardo Polo", en El pensa-
miento de Leonardo Polo, Cuadernos de Anuario Filosófico, Pamplona, 1994, 78. 
73. I. FALGUERAS SALINAS, op. cit., 9. 
74. L . POLO, Antropología , I, 232. 
75. lbid., 230-231. 
76. I. FALGUERAS SALINAS, op. cit., 10. 
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nación del alma para siempre, nos ofrece una lúcida comprensión de la sem-
piternitas in essendo y abre una importante vía de prosecución de la doctrina 
tomista acerca de la inmortalidad del alma, una vía por la cual también pode-
mos obtener, como hemos visto, una nueva y más rica elaboración de la sem-
piternitas in agendo. 
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